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LA DAMA ATREVIDA 

Argumento de la petfcula 

La ruleta, con sus vueltas vert1ginosas hacía 
movcr, inquieta, la bobta que momentos des­
pués scñalaba el número con que la voluble 

Fortuna fa vorccía a sus protegides. 
El catorce cncarnaclo habíase repetida varias 

veces aquella noche. Este era el número precli­
lecto tle Gracia Fleming, y hoy. a pesar de la 
rah1a que lc protlucía ver que el 14 se daba 
tantas veces, cstaba empeñada en no jugar a 
él, pues que crda cada vez que no podía repe­

tirse mrls. 
Gracia Fleming había sit!o hasta entonces la 

esposa amantísima dc un pundonoroso militar, 
a quien había cautivado porque era ella la mu­
jer que mas gracias reunía de entre las que po­
blaban la gran metrópoü londinense. 
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Su esposo, el bizarro coronel Fleming, hacía 
unos mescs había partido a Francia, en 1914, a 
cump!Jr con el sa.cratísimo deber impuesto por 
la Patria. En su ausencta, Gracia empezó a con­
currir el "Club Faisan", donde los mas acauda-

. lados lonclinenscs y las mas descocadas mujeres 
se entregahan con furia al placer mortificante 
dc atra vesar su fortuna en el tapete ver de. 

Gracia, que nunca había vivido el ambiente 
dc los libcrtinos, dcsde el memento que pisó los 
umbrales del club, sc sintió atraída cual tímida 
alonclra, por el fasto y el brillo de cuanto en 
aquella casa la rocleaba; y poco, muy poco tardó 
en convcrtirse en adoradora del juego, el dios 
dc la cmoción. 

Aquella noche, como tantas otras, Gracia per• 
dió hasta el último penique que se había lle­
vado de casa, y el mayordomo del "Club Fai· 
s:m", a sus requerimientos la entregó 100 li­
bras csterlinas, y con voz melíflua se dirigió a 
un caballero que se hallaba al lado de ella: 

- ¿Debo cntender que usted garantiza el pa· 
go como de ordinario, conde Feodor? 

Estc no se dignó contestar siquiera, sino que 
tomó el rccibo que s.: le presentaba y estampó 
en él su firma. 

Aquellas cien libras duraron en las manos de 

t 
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Gracia el tiempo cstrictamente necesario que em­
pira la manccilla mayor del reloj en dar una 
vudta. 

Al vcr!'c sm un céntimo otra ve::, levantóse y 
~alió ag1tada. El conde Feodor la stguió. 

-No te preocupes, Gracia: antes dc que tu 
esposo rcgr.::sc yo pagar.; toda~ tus deudas. 

Solam.:.-nte ahora mc doy cuenta dc lo que 
he hccho a mi ~poso y a mi h1jita. Pero estoy 

rc.;udta a terminar. S.:: lo contaré todo y él sa­
hr:t pcrdonarm<' . . 

Rt:ina dc mi cora:ón, tu esposo tiene un 
gcnio horrible ... ¡y yo tan mala puntcría! ... 

Envuclta por las dcudas, Gracia había debi­
do l f ccdicnJ o cada VC':. mas a Jas insinuacioncs 
del gran ricacho. PI conJc Jc Fcodor, hasta ha­

bcrsc entn:gadn a él totalmentc. Pero hoy, abru­
macla por las tlcuJas que hahía contraído por 

culpa dc la maldita rukta, prefcría decírselo 
toclo a su C$pmo y recomen::ar una era de arre­
pcntunicnto que lc dcvolvicra la perdida feli­
cid;~d. 

Cuando Gracia llegó a su casa, cncontróse 
con su e.'po-o, el cual había regresado de Fran­
cia, donde fuera, nomhrado ,-n Comisión espe­
cial, para 111"\.'Cstigar las causas y acontecimien­

tos dc l.t gran guerra. Cuando, a las dos de 

·: 
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la maJrugada, entró en su hogar, sorprenclió~e 

de hallar su lccho vado. No comprendía anP. 
potlía hahcrle ocurrido a su esposa. pero un pa­

pel que halló ~obre una mesita dió con la clave 

de aqucl mistcrio. D.:cía asi: 

~uerida Gracia: 
N.u dch<' apurarte el que anoclu la ruleta se 

mostrara poca far,urable o tus deseos, )' que por 
m wlpa te lmbicras quedada si11 la paga que 
d bue11 F..... te mcmdara. Ya sabes, reina de mi 
corazón, qae éstc sera .~iempre tuyo, y que yo 
no qwero en manera algur1a que tus hermosos 
OJO.~ derramen ur1a sola !agrima por 1~nos rni­

serable.ç b1lletes. 
Y como tmnbién sabes qv.e para. mí las horas 

se arrastrem lentamentc hasta qu.e pt~eda volver 
a verte, e.~pero que lutrcís los posibles para que 
sea muy pronto. 'Tayo, 

Feodor 

El coronel Flcmmg, rOJO dc ira y dc vergüen­

za, cmpuñó su pistola e iba a salir, pero se 
detuvo ante los lamentos dc su desconsolada 

hijita Silvia, que dcspertósc y llamó: 

ïMama! ¡mama!... 
Y al ver que é.sta no acudía, continuó con 

sus lamentos. 
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-¡Mama! ¡Yo quiero a mi mama! 
El coronel se sinttó padre antes que esposo, 

y fué a abrazar a su hija. 
Salvia tenía entonces seis años y era un bebé, 

w1a rubta muñequita, que daba gloria por su 

gracejo y su donaire. 
Momentos después entraba la madre, y al ver 

allí a su esposo quedó cnteramente desarmada. 
-¿De dónde vienes? - preguntó él, impe· 

rioso. 
-De ... dc ... 
-¿ Y esta carta? ¡ ¡ Desde cuando, dí, desde 

cuando un hombrc se atrcve a llamarte rema 
de su corazón y a ofrecerte su cartera!! 

Ella quedó silenciosa. Su arrepentimiento era 
tardío. 

-Aquí esta el último chelín que recibiras de 
rní... Y esta noche abandonaras esta casa - dí­
jole, enojado, el coronel Fleming. 

Y la entregó un puñado de billetes, mientras 
él mismo se deshacía en amargo llanto. 

Gracia había sido para él, hasta entonces, la 
suma y compendio de la belleza y de todas las 
virtudes. Aquel hogar lo había comparado siem­
pre al Paraíso, y hO}', Paraíso y bogar, todo se 
le venía encima para destruir su felicidad. 

Se sobrepuso a sí mismo y dijo: 

¡ 
I 
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-Naturalmente, Sílvia se quedara conmigo. 
-No ... No puedes quitarme a Sílvia ... no 

puedes quitarrne a mi hija ... 
Al verle ya bastante sereno, creyó que era 

el momento de intentar la rconciliación. Se dejó 
caer al suelo y se abrazó a sus rodillas. 

-Rodolfo, Rodolfo mío, te quiero, te lo ju­
ro ... siempre te he querido ... No me condenes 
sin antes oirme. Te diré la verdad, toda la 
verdad. 

El tba a dejarse ya convencer, pues no podia 
así como así despoJarse de su corazón, pero en 
un arranque de encrgía y virilidad la rechazó. 

- Y ahora me las entenderé con tu maldi to 
Peodor. 

Sonó el timbre de la puerta. 
Los dos miraronse inquisidores. El coronel 

creyó llcgado el momento de la venganza, pues 
que a aqueUas horas sólo el amante de su mu• 
jer podia ser. Tomó nuevamente su pistola y 

él mismo fué a abrir. 
Era un soldado, que se cuadró firme cuando 

vtó al coronel: dijo, rnientras le entregaba una 
orden escrita: 

Ordeo de movilización, señor... Su regi· 
mteoto partc en el acto ... 

Nuevamente volvió a desesperarse el coronel. 
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Ya nn pouría cumplir sus deseos de venganza. 

- Mt hcrmana \'Cndra en busca de Silvia, por 

- Te _iuro tJHC te c¡uicro y te he querido. No 
me comlenes sirt antes oirme ... 

la mañana... ¡ Y ay dc ti que te resistas a en· 
trcg:trsela!... 

Lucgo, cnjugandosc el sudor que corria por 
~u frcnt.:-, continuó con voz sorda: 

i 
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St mtcntas llevartela te seguiré hasta el 
fin dd mundo. . Y tan pronto termine esta 
farsa dc la guerra, buscaré a tu Feodor. 

* ** 
Han tramcurrido dic: aiÏos, durante los cua· 

les lcrminó IJ. guerra, y el coronel Fleming, a 
su llegada a Londres, cncontróse con que su 
mujcr y su hiJa habían dcsaparecido sin dejar 
rastre, así como también el perversa seductor 
dc Gracia. 

Durantc cstc ticmpo la esposa del coronel, 
aprovcchando su cducactón a la alta escuda y 
su hcrmosura, logró introducirse en los grandes 
casinos anstocrAticos de toda Ew·opa, y llevan• 
do una vida muy en consonancia con sus ne· 
cesidades sacaba toda el parttdo posible del juego. 

Lo pcor dc toda era que Sílvia había dejado 
de ser ya una chiquilla, y aunque era guardada 
por su madrc igual que un tesoro dc inaprc• 
ciabk \'alor, ~sta cstaba siempre temerosa de 
que su propia vid,1 pudicra repercutir en la de 
su inoccntc hija. 

Los Carnavales dc 1926 sorprendiéronlas en 
Montccarlo. Esta capital del principado apres· 
tabasc a scgUJr la tradición de que sus fiest:as, 
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sus bailes, sus orgías y su "carroussel" no tie• 

nen rival en el viejo continente. 

De todo el mundo civil4ado fluían a este cen­
tro, en aquella época del año, por centenas, por 
millares las personas de gran alcurnia que iban 
allí a disfrutar, a go1;ar, a vivir ... 

En el Gran Casino era donde mas se notaba 
la a fi uencia del rio humana que diariamente 
desembocaba por los modernos y ra.pidos sistemas 

de locomoción. 

Uno de aquellos días entró también el coronel 
Fleming, que aunque muy tac1turno desde que 
hacía unos años, rcgrcsara de la guerra, con· 
trajo, en el tren, de un modo casual, amistad 
con un muchacho joven y desprendído, que díjo 
llamarse Ralph Hillíer, perteneciente a una 
acaudalada familia parisicnse. 

Cuando ya hacía unos días que se trataba 
con el joven francés, y después de haber fre­
cuentado juntos el Gran Casino, una noche 
Ral ph preguntó al coronel: 

- S1 usted no JUega, coronel Fleming, ¿qué 
le trajo a Montecarlo? 

- Yo voy a todas partes buscando a una ni­
ruta y a su madre. 

El elia de Carnaval se presentó esplendorosa 

1 
r 
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cual ninguna. Durante todo el elia hubo derro­
che dc confetti, scrpentinas, y flores. 

Por la nochc, derroche de 1U2;, de capricbosos 
trajes, de alegría ... 

A la rúa nocturna, con el desfile de carro1;as, 
de automóviles adornades, de jinetes imitando 
seres de épocas lcJanas, atrajo a las vías princi­
pales de Montecarlo a toda la población, aumen­
tada aquellos días fabulosamente ... 

Y cada carcajada era un suspiro del cora~ón 
que sentía las cosquillas de la flecba de Cúpi· 
do, y no habfa rincón sin una pareja; y en cada 
pareja podia adivinarse una aventura ... 

Grac1a tcnía una invitación para la fi.esta del 
Gran Casino de aquella noche. Y como viera 
que su hija, con muchas :~;alemas pareda querer 
acompañarla, dijo: 

·Silvia querida, tu no quemís que tu madre 
te lleve entre toda esta gentu1;a. 

-Madrc, sicnto grandes deseos de conocer 
estos días de bullícia y animación. .. Me gustaria 
verme en Ja calle, arrastrada por la multitud vo­
ciferante, a su !oca alegría, o bien sentirme en­
vuclta en el torbcllino del baile de un salón ... 

-Hija, tú sueñas ... Nada de lo que imagi­
nas existe; y sí muchas miserias, y falsedades y 
vile1;as. 
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Vistiósc con elcgante trajc de soin~e y fué al 

Gran Ca~ino: p.:ro no iba dia a go:ar como 
otros, no; Jha a cnfrascarse en el dan:ar incons­
tame Jc la bolita dc la ruleta, cuat tantos otros 
días por si lograha consc~Uir unos centenares 

Jc francos. 
El Carna\'al trajo consigo a Montccarlo mu­

JCrcs hermosas. y l.ts muj.!rcs hcrmosa:; hicieron 

.tcudir al conde Fcodor. 
Aqudla nochc 1ha éstc pascando por la nu­

dad, y contemphha la abigarr.tda multitud; son­
rda ante las suspcnsiones dc admiración que 
hacía C<tda w-: que pasah<t una carroza bien ador­
nada o un cnchc con una heldacl femenina. 

En una calh: poco cnncurriJa clivisó, en el 
zagu(m de um quinta, a una al parccer linda 
muchach1ta, que, cnvuelta en un mantón, dan­
;:.al•a a :.u gusto y sin compas, con !oca alegría. 
Pre:..:o que sicmprc hahía sido, atr.::vióse y cruzó 
la vcrja y el jarJín que Ics scparaba, y se in­
tcrnó en la ca<a, picliendo con mucha modestia: 

--¿Me p..:rmitc ustcd el uso de su teléfono, 
~eñorita~ 

-El jardincro, por lo \'Ï<>to, debe estar con­
tempbndo el ca;na\'aL. Ahí ticnc ustcd el apa 

rato. 
Era rubia r era gentil, la nii1ita ... 

i" , 
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Dc ojos cxtrcmadamcnte grandes, rasgados, 

color a:wl. Jc día claro en el mar. .. 

- Y usted ¿no va a \'er la mascarada, seño­
rita? 

Mam;'t salió hacc un memento. Y me ha 
dicho que dcbe causarmc horror todo esto dc 
Carnaval. 

-¿Horror? Mc brindo a ser su cicerone 
h.tsta la calle próxim.1, y allí podrí. usted com­
probar ~uc el Gunaval es una dc las fie.~tas 
m~s alegr<'S y m:'ts dívertidas. 

- S61o clic:; minutos Pasado este tiempo la 
.u:ompañar~ nuevanu.nte hasta su casa. 

Sdvia, yuc cr;t con quien estaba habbnclo el 
cond~.. Feodor, npuso poca resistencia a las insi­
nuaciones dc ~ste, e imaginóse que por cruz.ar 
~ólo la calle y .:star die:: minutes fuera de casa, 
su m;tdre no $t! enfadaria aunque lo supiera. 

Arrcl!lósc el mantón y salió junto .:on el 
con de. 

Se pudo conwnccr por sí misma que cld Car­
na\',11, la nh, como cspectkulo, era atract1vo 
r admirable. 

El condc la dió un paqucte de confetti y cajas 
dc holas de mcvc para que con ello pudíera 
sostcncr hatallas con lo, coches que se cruzaban 
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antc ellos. Pronto su hermosura llamó la aten­
ción, y fu~ ella el blanco dc las miradas de los 
galanes y del homcnaje que éstos lc rendían, 
tirandole bombones y flores. 

Cuando mas encantada se hallaba con las ba­
tallas que sostcnía con los coches y carrozas que 
cru::aban, he aquí que dc pronto desbocóse uno 
dc los caballos de una troupc de gauchos, lo que 
mot1vo gran rcvuclo y panico. 

El s{dvcsc quico puctla era general. Sílvia ex· 
perim.:ntó un gran temor, e intcntó huir, pero 
en su prccipitación lo que hizo fué ir a buscar 
el peligro, pues que cru~ó la calle, pero con 
tan mala forttma que rcsbaló en el centro del 
arroyo, y en un memento 'O':!ó cien patas de 
caballos y rucdas que pasaban arrolladoras por 
su lado ... 

QUJso lcvantarse y no pudo. Acaso el mismo 
pa01.:o J,t retenía. Entonccs un valeroso joven, 
que hacía rato ohs.-:rvaba la hermosura de Sil­
via, con evidcntc ricsgo de su vida internóse 
en el centro de aquel confuso tropel, cogió a 
la muchacha en sus brazos y la condujo a una 
plazoleta ccrcana, dondc en la dulce paz de unos 
jardines un surtidor cantaba sus amores a la 
noche. 

-l 
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Cuando Silvia estuvo repuesta, el joven pre­
sentóse a sí mismo. 

Yo soy Ralph Hillier, de Grand Rapids, de 
París. 

Supongo que le debo a usted la vida, señor 
Híllicr ... 

- Usted no puede figurarse cuinto me gus­
taría cobrarme esta deuda, señorita. - lc con· 
testó el jovcn con vehemencia. 

-Mam{t quer ri dar lc a usted las gracias ... 
¿Por qué no viene tJsted mañapa a la Villa 
María? 

·Alia acudiré a las cinco y media ... 
El conde Fcodor, que había presenciada la 

primera parte de la escena de la caída de Silvia 
y del rasgo del valeroso joven, tan pronto como 
se normali.zó el trafico fué a dar un gran rodeo 
y pasó al otro lado de la calle. Supuso que Sil· 
via y su salvador no estarían muy lejos y em­
pe~ó a buscar por los alrededores. Divisó, sen• 
tada en un banco, una parejita; se acercó y 
al ver que, era la muchacha que él acompañara 
se fué directo hacia ella. 

S1lvia y Ralph se separaren al llegar el con• 
de; pero los dos sentían el mismo ferviente de· 
seo de volverse a ver, de no dejarse ... 

Silv1a era ahora feliz. Y dijo: 
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1 Qu~:. noche m{ls hermosa !... Jamas he es· 
taclo fucra sola con un hombre. 

- ... Y yo nunca habh cstado fuera con una 
much.lcha ... que no hubiera estada nunca con un 
homrrc dc pa.;eo, }' sola - contestó sonriente 
d conde Feodor. 

Supuso que se cncontraba ante una delicada 
aventura faci!. Quiso ctmvcncersc, y propuso a 
Silvia: 

·,:No ha estado usted nunca en el Casino? .. 
Pues k: gustaría ver jugar ... 

SJ!via, que ya sc hallaba en la pendiente, 
acccdió 

Fu~:rcm al Gran Casino. El conde Fcodor cam­
hió unos b1llctcs pnr fichas y las entrcgó a Síl­
via para que ~sta pnhara su suerte. 

No lejos dc cllos sc hallaha Gracia, y cuando 
vio allí a Sll hiia, clcJél ci clíncro sobre la mesa, 
f ué a un salón contigua e hizo llamar a Sil· 
via por uno tic los conscrjes. Esta accedió, con· 
vencitla dc antcmano <k que sería su madre: 
pcro el comle Fctxlor que dudaba siemprc, la 
siguió: 

-Madrc querida. no te enfades conmigo ... 
pues he pas.'ldo una noche muy divertida ... 

Gracia. a pesar dd acento sincero de su hija, 
iba a reprcnderla, cuando vió ante sí las faccio· 
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ne.s dc un hombre muy conocido, del que labró 
su desgracia: d conde Feodor. 

Silvia hiw la presentación y la torturada ma· 
Jrc, para no dar a comprender nada a su hija, 
disimuló . 

Inmcdiatamentc después se despídieron, y 
micntras las dos mujcres salían del local, el con· 
Je Fcodor dccía para sus adentros: 

-Es lo que sc podía esperar: tal madrc ... tal 
h1ja ... 

Sonriñ antc la idea de que también sería para 
él aqud capullo ... 

Aquella misma noche, y en el Gran Casino 
Ralph Hillicr hahlaba con el coronel Fleming 
de la aventura que lc había sucedído momentos 
antes. Hahlaha con tal vehemencia de la jovcn, 
con tal pasión, que el coronel le dijo: 

-Sicmprc he dicho que el amor a primera 
vist il ~:.s toco. 

Pues bicn; usted lo dice: yo estoy loco. Me 
voy a ca.;a dentro dc dicz días, mc costara tra· 
!;lajar mucho, pern }'0 me la llevaré conmigo. 

* ** 
Al día siguientc, habiéndose asegurado el con· 

dc Fcodor de que en la casa no había ni ma-

,· 



rido ni perro, decidió valientemente visitar a las 
dos mujeres. 

Encontróse como la otra ve.z con Silvia en el 
::.aguan, y la regató un hermoso ramo de flores. 

- Espero tener el placer de conocer ígualmen· 

te bie11 a madre e hija. 

Mient~as ella se lo agradccía, compareció la ma· 
dre. Hiw el conde una reverencia y dijo, iró­
nico: 

-Espero tencr el placer de llegar a conocer 
igualmente bien a madrc e hija ... 

Gracia, con una excusa hi.zo que su hija fue· 

J 
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ra un memento a su cuarto, y al quedar sola 
con el conde Feodor exclamó: 

- Cobarde despreciable... infame ... 

¡Qué suegra mas encantadora hara usted, 
scñora! - respondió con sorna. 

Volvíó Silv1a y los dos disimularon la esce· 
na anterior. Tocó una gramola unos bailables, 
y el conde Feodor bailó con Sílvia durante un 

buen rato. 
Pao aqucl era el día que Silvia había fi.jado 

a Ralph para que fucra a visitaria y a conocer 
a su maclrc; y en el memento mas inoportuno 
para el conde, se prescntó. 

Fué la salvación de Gracia. 

También venía provisto de un espléndiclo ra· 
mo de flores, que fué mcrccedor por parte de 
Sílvia de una mayor atención que el que mo· 
mento~ antes le fuent cntregado. 

Ya sc hallaban cuatro personas reunidas, pero 
lt1 atención se conccntró sólo sobre dos de elias, 
que iniciaran un idílío de miradas que hizo mar· 
char desesperado al conde Feodor, mientras de· 
cía contcstando a los cumphdos que le hiciera la 

muchacha: 
-¡Un vi e jo como yo solamente estorbaría! 
Durante una semana el conde Feodor se de· 
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claró cinca veces, micntras Ralph Hillier lo ha­

da dos veces cada dia. 

Y una nochc, en el Gran Casino, Ralph de-

da a su bucn amigo, d coronel Fleming: 

-Soy tan fcliz, qw nn sé lo que me pasa. 

-P.::ro, qué: ¿le ha dicho ella algo ya? 

-A>·cr me dijo "sí". Tiene usted que cono-

cerla ... Véngasc conmigo mañana a tomar el te. 

S1 tanto intcrés muestra usted ... 

Es que lc gustariL mucho la madre de ella: 

es cncantaoora, y viuda, adcmàs. 

Y al día siguientl' los dos hombrcs se pre­

scntahan en casa dc la scñom Lawrence, que 

era el nombre por que sc hacía llamar Gracia 

dc~Je muchos aiios antes, cuando abandonara 

el país Jc su esposo. 

Muy complactda, snnricntc, fué a rccihirlo 

Sdvm cuanc.lo la vicJa criada Ics anunció. La 

mamiL daha los último~ toques a su toilette y 

saldría ~:n seguida. 

Entre tanco, ')ilvJa, su novio y el coronel Fle­

ming scntaronse antc un velador y la primera 

les ,in·ió el te. 

Gracia ahrió la puerta y vió dc perfil, al co· 

roncl Fleming. al 4lli! rcconoció en el acto. 
Asu~tada, volvió a ccrrar. 
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Por la criada hi:o llamar a Sihria. Y mur­

muró; 

-Ella lkgara a saber que él es su padre y él 

no tardara en volvcrla contra mí... 

ScmttÍrome mHe m1 velador y Si/via les sirvió 

el te ... 

Toda., las culpas dc ticmpos pasados sc cer, 

nían ahora sobre ella. Tanta como había lu­

chado; t;mto como sc había sacrificada por Sil­

via, dc nada iha a servirk pues que ahora, 

cuando rn:.s nccesario lc era su canño, se pre· 
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sentaba su padre, el vengador, y se la arreba­

taría. 
El castigo im.aginó ella que tenía una forma 

humana; y esta forma tomaba cuerpo en el co­

ronel Fleming. 
-¿Qué pasa, mama? - preguntó Silvia. 

-No me encuentro bien, querida ... Díles a 
estos caballeros que me perdonen, y que vuel­

van otro día. 

Silvia volvió al lado de Ralph y del coronel 
Fleming y cxcusó a su madre por no poder sa­
lir a cumplimcntarlcs, pues se había puesto un 

poquitín mala. Acto seguiclo, y para que no 
dudaran, les invitó para el siguiente elia, que 
suponían ya lc habria pasado a su mama el mal. 

Cuando los dos hombres hubieron marchado, 
Sílvia volvió con su madre, y la encontró que 

precipitadamente arreglaba sus maJetas. 

- He sabido una cosa terrible, hoy, Silvia. 

Jamas debcs volver a ver a estos dos hombres. 

-¿Qué es lo que has sabido, mama?... ¿Qué 

es? ¡Dímclo!. .. debes decírmelo ... - pregumó la 
joven, angustiada. 

-No me interrogues, no lo hagas, que me 
haras enloquccer ... 

-Pcro mama, yo amo a Ralph ... 
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- Hija mía; Ralph es para ti un imposible. 

Mañana te lo diré. 
Gracia sc d1ó cuenta de pronto, que para 

emprencler un viaje lo primero que necesitaba 

era dincro, y apenas si tenía lo sunciente para 

los billetes del tren. 
-En el juego - pensó -, la suerte no me 

ha abandonada jamas cuando he estado desespe­
rada, y hoy estoy desesperada ... 

Se fué al Gran Casino y alü, con el poco di­
nero de que disponía se preparó para la mas 
grande jugada de su vida. En esta jugada no 

iban unos francos, no; iba su corazón de ma­

circ. 
Su hija, ante tanto misterio, y al ver que a 

pesar dc todo su madre se había marchado 
acicalada con sus mejores galas, quedóse Ho­

rando. 
La vicja sirvicnte, comprendiendo lo que pa­

saba en el interior de su señorita, se fué a con­

solada: 
-No se ponga así, señorita Silvia; su ma­

circ de usted jucga ... sí, pero, ¿no comprende 

cuanto ha sufrido? 
-Pcro ahora quiere destrozar mi felicidad. 
-No, señorita, no... Nunca podra usted ima-

gmarse las angustias pasadas por ella, y la Iu-
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cha que ha sostcniJo, sólo para proporcionarle 
a ustcJ el bicnestar y la felicidad ... 

- Pobre madre mía - dijo, ya algo repues· 

Su mc1elre dc usted juega, sí, pera ¿no com­
prende cwínto /Ja sufrido? 

ta. - ¡ Y b llaman una mujer frívola!.. Pcro 
ya no sufririt mas por mi culpa ... 

Mcditó un rato y clíjo, como hablando con· 
~1go misma: 

No pucclo peclir a Ralph que me lleve con 
él, que nos haga entrar a mí y a ella en su fa· 
milia . Seria una vergüen:a ... 
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Lucgo añaJió, con resolución: 
Me casaré con el conde Feodor... ¡El cu1· 

clara dc nosotras! 
Sm perda minuto iiamó a éste por teléfono, 

y encarcciólc que fuera en seguida a su ca.;a. 

Minutos d.:spué~. el auto del conde se dete· 
nÍ;t frcnll' a la quinta de Gracia, y aquél des· 
cendía del coche, orgulloso, pues no dudaba de 

que çuandn sc lc llamaba era porgue las muJC• 
res accedían a sug descos, a cambío de unos 

<ksprcciahks hilletes. 
Sílvia lc recibió con los ojos arrasades de la­

gnmas. Lc cnntó lo que ella sabía de la historia 
dc su maure la infcli:z; ignoraba que el condc 

la conocía ll1t'JOI' que ella misma -, y tcrminó 

por decirlc: 
Ahora que lo ~ahc ustecl todo, ¿mc quicre 

todavía por cspn~a? 
Sí, Silvia, ¡la quicro y la qucrré! - rcs· 

pomltólc con vchemencia. 

- ... y ... ¿}' a mama? 

* ** 
Gracia, ya vimos que entró desesperada en el 

Gran Casino. )ugó, jugó mucho, y ganó... La 

.suertc se mostral:>a propicia con ella... Pero hoy 
nccesitaba mucho dincro, mucho dinero ... 
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Jugó fuerte. Miraba con ojos magnüicos la 

bolíta, como queriendo ejercer sobre ella la atrac­
ción del im{m y hacerla detenerse en el seís en­
carnada, "su número". 

Esta vcz le falló. Y le falló otra, y otra. No 
desesperó; jugó mas y mas ... 

Los ojos del coronel Fleming se posaran hoy, 
por vez primera desde hacía die;: años, sobre 
ella. Con serenidad incomparable la fué obser­
vando. Comprcnd1ó que algo muy grave debía 
ocurrirle a Gracia cuando no hacía mas que mi­
rar la bolíta y los números. 

Ella le miró tres o cuatro veces fijamente sin 
reconoccrle. Estaba atribulada. 

Había vuelto a perder, y de sus hermosos 
ojos saltaran las brillantes perlas de sus !agrí­
mas ... 

Hizo la última jugada. Perdíó toda. 
El coronel Fleming vió como en un dolorosa 

arranque nerviosa levantóse y salió del salón. 
La siguió. 

Ella llegó a la calle y sentóse ante el volante 
de un coche que seguramente ya conocía, y em· 
prenJíó velo;: carrera. 

El coronel Fleming presa del mayor paruco, 
fué a tomar un ta:xi. Afortunadamente para él 
llegaba en aquet memento su joven amigo Ralph, 
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al que pidió por favor que alcanz.ara el coche 
de Gracm. Y salteron en su persecucíón a una 
velociJaò fantastica. 

El coronel sc mesaba los cabellos, desesperada. 
Dios mío, va hacia las peñas. 

Comprcndió que en su desesperación Gracia 
· iba a comctcr una locura. Ral ph aceleró. 

Mementos dcspués, y ya casi al borde del 
prectptcio, el cochc de Ralph cruz.óse con el que 
conducía Gracia, dando un fuerte topetaz.o sin 
mas consccuencias. 

Gracia aun intentó llevar a fin su mala idea, 
pcro fué alcanz.ada por el coronel Fleming. 

Déjeme, déjeme, quiero morir. 
-No, esposa mía, has vuelto a nú y quiero 

que vivas. 
Entonces ella le reconoció, y convencida por 

las alentadoras y cariñosas frases de su esposo, 
se dcjó llevar por él. 

Una brcve cxplicación bastó para que Ralph 
sc pusiera al corrientc de todo. 

Acompañaron a Gracia basta su domicilio, y 
los dos hombrcs, a instancia del coronel, fueron 
a hacer provisión a un rcstaurante para celebrar 
el fausta acontecimiento todos juntos aquella 
noche, en la casa de Gracia. 

Esta entró sola en su quinta y sorprendíó a 
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Silvia y al condc Feodor. en el memento en que 

la primera, emocionada, I e prcguntaba: 

-¿ ... y... a mama? 

Silvta sc arrojó a los hra::os de su madre, 
micntras lc d~cía: 

-Lo sicnto, madre querida, que todos estos 

años hayas t.:nido que jugar por mí, pero ahora · 

todo csto ha terminada. 

-Sí - arguyó el conde su hija ha con-
sentida casar~c conmigo. 

De totlos lo~ hombres del mundo éste es 

prccisamentc el único con el cua! no puedes ca-

sartc rcpuso Gracia con cnergía. 
Cogió a su hija por el brazo y la condujo a 

la hahitación dc ella, mtentras lc cleda: 

Prcfcriría monr antes que decírtelo, pere 

tcndré que haccrlo. 

El condc, tcmcroso Je que hablara, las sigu10. 

El timhrc dc la calle sonó insistentcmente: 

Gracia creyó con ra4ón que serían su esposo y 

Ralph, y sc aprestó a recibirles, con la alegria en 

el rostre, dejando a Silvta y al conde Feodor en 

el cuarto dc su htj't. No qucría que su marid0 

sc tropc:ara con cstc hombrc infame. 

Cuando aquéllos entraren, dieron grandes 

muestns dc alegria, pues los dos veían al fin 

colmado el mayor deseo de su vida. 
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-¿Dónde esta SJ!via? - preguntó el coronel 

En su cuarto, Jonde se arregla. 
Pcro pasaba el ttempo y Sílvia no apareda. 

El coronel vol vió a insistir: 
¿Cómo no ,·icne Sílvia? 

Gracia sc armó de valor, entró en el cuarto 

d.: su hija, y lc dijo: 
--Tu padrc esta allí fuera ... 
-Supongo que todavía tiene un genio terri-

ble ... y yo todavía tengo tan mala puntería co­

mo siemprc .. dijo el condc Feodor, mezclan­

dosc en la conversación. 
En seguida saldré, mam(!. - dijo Sílvia, 

t.¡uc ncccsitaha unos minutos de tiempo para ha­

cer dcsaparecer las hucllas de las hígrimas. 

Gracia, sonrientc, salió del cuarto y dijo a 

Sll c,c;poso: 
Ya ha terminada. Es cuestión de unos se­

gundos ... 
- F ntonccs - - di jo el coronel - ve tú a bus­

caria, Ralph. 
- Pcro cuidada - continuó, jocoso -, pues 

contaré hasta dicz y entonces entraré yo. 

El jO\'Cn fué hac1a allí; llamó discretamentc, 

y en seguida ahrió Silvia que lo empujó dulcc­

mentc hacia fuera. 
Pero cntonccs Ralph vió una cosa horrible. 
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La !una de un espejo reflejaba la figura del 
conde Feodor, que se escondia tras la saliente 
de un armario. No dtjo una sola palabra, pero 

El coronel Fleming empu.ñó la pistola y . .. 

regresó al salón, taciturna, sin hacer caso de 
las palabras que, cariñosa, Silvia le dirigia. 

El coronel. al advcrtirlo, preguntó: 
- ¿Qué os pasa, chicos? ¿Os habéis peleado? 
Y como no obtuviera contestación, una sos• 

pecha cruz<> por su mente. Con paso precipitada 
fué a la habitación de Sílvia, y aún pudo ver 
al conde Peodor como saltaba la ventana, que 
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daba a unas rocas, al lado del mar. Antes de 
caer dc aquella altura agarróse fuertemente a 
unas enredaderas. 

El coronel Fleming empuñó la pistola. En· 

. . . formando su pare ja, estrechamente enlaza· 
dos ... 

traron las mujeres y Gracta dió todas las expli· 
caciones. 

- Ella cscondió solamente aquel hombre allí 
para protegerme a mí. 

Luego, con los ojos arrasados de lagrimas, dijo: 
·Años atras... este hombre... fué mi amante ... 
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Lucgo, clirigiéndosc a Ral ph ai1adió: 

- Y a tí, ¿no te da vergüenza dudar de Síl­
via? 

Un grito dl.!sgarrador del conde Feodor, que 

hahía caído al prccipicio. le:; volvió a todos a 
nucva vida. 

Gracia, entonces, dijo: 
- Si yo no te hub1era amado a ti solaroentc, 

¿crecs que hubicra intentada matarme? 

- Te creo, Grada mía ... Hace unos mamen­
tos volvimos a ~:ncontrar nu est ra f elicidad ... 
¿Pe:· qué Jestro:::arla, y esta ve:: para siempre? 

Y los cuatro, formando cada uno su pareja, 
cstrcchamcnte cnlazados, celebraran aquella no­
che la primera dc las vclaclas, con gran alegría, 

preludio dl! la fclic iclaJ que parn sicmpre iban 
a gozar... 

F I N 

,-,.n \'d. <'I anurwio d('l Próximo número en la 
cubicl"lu 


